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Pienso que la década del ochenta comenzó en 1979, con el triunfo del sandinismo en Nicaragua. Igual el Noventa empezó en el 89, con la caída del Muro de Berlín. Pero son fechas subjetivas, arbitrarias. El tiempo es relativo, así que podríamos establecer grupos e ideas relativamente homogéneas para fragmentos temporales elegidos al azar.


Sin embargo, como fenómeno de reconstitución del pasado en un relato que nos ayude a explicarnos, algo ocurrió hace 25 años, hace un cuarto de siglo, con respecto a nuestros modos de pensarnos. Creo que, entre las cosas que ocurrieron, constatar el carácter imaginario de las grandes narraciones filosóficas y sociopolíticas nos permitieron una libertad creativa de la que escritores anteriores no disfrutaron.  Los poetas, antes de leer a Lacan, intuyeron que el lenguaje no indica el sentido sino que aparece en lugar del sentido. Reconocer la abyección del poder supuso reconocer la posible abyección en el proceso de la toma del poder. La historia reciente nos da la razón. La historia pasada también, pero el pasado ya no es lo que era, según nos recuerda Carlos Pabón.


Podemos afirmar que el trabajo literario de las últimas dos décadas es más libre y goza de una infraestructura más sólida. Quiero decir, hay más editoriales en el país, muchas más publicaciones periódicas y las fronteras cuasi infinitas del ciberespacio son un campo de posibilidades que, obviamente, no tuvieron nuestros predecesores. Por lo tanto escribir con un criterio insularista o regional es una opción, no un imperativo categórico, no una obligación ética. Esa paulatina apertura es la que permite que la obra de José Liboy se publicara con éxito en el siglo XXI, que Exquisito cadáver se distribuyera en conjunto con cuatro editoriales en Latinoamérica y España a pesar de no constreñirse a la reproducción de nuestros relatos identatarios o que existan nuestros propios cyberjunkies literarios difundiendo la literatura puertorriqueña al mundo a través de revistas electrónicas. 


El excelente grupo de escritores que comienzan a publicar hace una década o aún en los últimos meses existe y se enancha gracias a las posibilidades ensayadas, experimentadas y potenciadas por kultrabotniki como Mario Cancel, Alberto Martínez, Carlos Gómez, Elidio La Torre, Elizardo Martínez, o espacios alternativos en la prensa como En Rojo, suplemento que paradójicamente se halla insertado en una publicación conservadora como Claridad. A esto habría que añadir las publicaciones del periódico de mayor circulación en el país que, al igual que el anteriormente mencionado, proponen formas de escritura particulares y complementarias.


Estos apuntes son muy preliminares y provisionales. Es verano, hace mucho sol, me voy a la playa.


